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LA IMPORTANCIA DEL MODELO SISTÉMICO BASADO EN LA RESILIENCIA 
EN EL TRABAJO SOCIAL ACTUAL 
RESUMEN 
El trabajo social es una profesión cambiante puesto que trabaja con la sociedad. 
Actualmente el trabajo social se encuentra en muchas instituciones burocratizado y con 
dificultades de cubrir las necesidades que manifiestan cada vez más usuarios de 
instituciones sociales públicas y privadas, además se observa como muchos de esos 
usuarios son casos cronificados dentro de los sistemas de registro  utilizados por los 
trabajadores sociales.  Ante este ambiente de reducciones de prestaciones económicas 
nace la necesidad de revalorizar la profesión encaminada a un trabajo social más técnico 
y de mediación, lo cual desde la metodología sistémica y la resiliencia se nos abre un 
camino hacia la adaptación de la profesión nuevamente acorde a las necesidades de los 
usuarios. Se trata de abordar las intervenciones desde un trabajo social más técnico y 
terapéutico de empoderamiento hacia las habilidades y capacidades internas positivas 
que las personas poseen, desde teorías positivas como la Teoría de las Fortalezas junto a 
teorías ya conocidas por casi todos los profesionales como la sistémica, entre otras, se 
nos permite utilizar el término de origen británico de la resiliencia creyendo en los 
usuarios y siendo guía profesional para encaminar la intervención técnica a modo de 
mediación  mediante la técnica de la entrevista hacia la auto superación exitosa de las 
dificultades, una capacidad que es innata en las personas pero que en ocasiones el 
bloqueo generado por la situación de crisis no les deja vislumbrar. Un trabajo social 
preventivo, además, de empoderamiento positivo y de reducción de la cronificación de 
los casos, con objetivo indirecto de la revalorización de la profesión de ayuda, el cual se 
quiere demostrar con este trabajo de investigación cualitativo y de revisión 
bibliográfica.     
 
PALABRAS CLAVE: sistémica, resiliencia, terapéutico, preventivo, empoderamiento. 
 
ABSTRACT 
Social Work is a changing profession given that works in contact with society. 
Nowadays, social work is bureaucratized in many institutions, but it has difficulties to 
cover the needs expressed by a growing number of users of both public and private 
social institutions. It can also be observed that many of these users are chronic cases in 
registration systems used by social workers. Facing this ambience of reductions in 
economic compensations arises the need to revalue the profession aimed at a more 
technical and mediating social work which, from the systemic methodology and 
resilience, opens a way to adapt the profession again, according to the needs of users. 
The aim is to approach the interventions from a more technical and therapeutic point of 
view to empower the internal positive skills and abilities that people has. From positive 
theories like Theory of the Strengths and theories already known by almost every 
professionals such as systemic, among others. We are allowed to use the word of  
British origin resilience believing in users and being professional guide to make a 
technical intervention though mediation using the interview as a method for successful 
self-improvement of difficulties, a innate capacity in people but sometimes mental 
block produced by a crisis does not allow them to use.  Preventive social work added to 
a positive empowerment social work helps us to reduce the chronification of cases, with 
the indirect goal of the revaluation of this helping profession. All of this will be prove 
whit this work of qualitative research and review of previous literature.  
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 La profesión del Trabajo Social como agente de ayuda directo a la comunidad 
puede ofrecer un apoyo desde la metodología sistémica a modo de intervención 
psicológico-social de tal manera que puede llegar a prevenir recaídas y promover la 
“Resiliencia”  de los usuarios, es decir, desde el Trabajo Social se puede evitar la 
cronificación de los usuarios en Servicios Sociales Generales, Específicos y otras 
instituciones que prestan apoyo a la comunidad.  
 
 La sistémica como perspectiva metodológica nos ofrece una intervención donde 
se ha de tener presente el contexto completo del usuario, esto se especifica en 
diversas teorías como la Teoría General de los Sistemas, la Teoría de la 
Comunicación, la Teoría de redes, la Cibernética o  la Teoría del Ciclo Vital, como 
más importantes.  
 
 Los profesionales del Trabajo Social han utilizado una metodología teórico-
práctica en el diagnóstico de las problemáticas que manifestaban los usuarios 
queriendo explicar el “porque” de dichas sintomatologías, pero tras el avance en la 
metodología sistémica se pone énfasis en el análisis de la demanda del usuario en 
relación a la explicación del “qué” ocurre y “porqué” en términos de “contextos”, 
dando gran importancia a las interacciones personales. Se trata de una visión 
holística en cuanto al análisis y diagnóstico de la totalidad del sistema y dinámica 
social en el que el individuo esté inmerso, por ejemplo la familia, facilitando al 
trabajador social toda la información necesaria para plantear una intervención social 
acorde a la situación-problema.   
 
 El Trabajo Social como disciplina inmersa en las ciencias sociales tiene sus 
inicios en el siglo XX, donde encontramos a su mayor exponente Mary Richmond. 
No obstante, cabe señalar el origen basado en la caridad y beneficencia desde la 
religiosidad y la filantropía. Dicho esto a priori, se puede entender que desde los 
inicios del trabajo social tanto por voluntariado de mujeres que practicaban la caridad 
como por aquellos que profesionalizaron dicha acción, podemos señalar que la 
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vocación del trabajo social como tal sigue siendo la misma, con algunas variantes 
pero similar, se trata de la creación en el usuario que solicita ayuda un cambio que 
solvente una situación determinada que es considerada por el mismo como problema.  
 
 El trabajo social y su definición, pues, son confusos y diversos según cada 
profesional, pero no tanto su función principal, los principios y códigos que lo rigen, 
además de su objetivo final como profesión el cual, para mi persona sería “promover 
y empoderar para el cambio”.  
 
 Así, se puede concretar que el trabajo social, en concreto, el trabajo social 
basado en la sistémica tiende  a buscar elementos favorecedores para alcanzar el 
cambio deseado, tanto  expresado como no por la persona, teniendo presente el 
contexto general de la persona, tanto las capacidades como las debilidades del 
sistema global que envuelve a una persona que solicita ayuda a un profesional del 
Trabajo Social. Otro aspecto a mencionar es la influencia de la psicología dentro del 
Trabajo Social, puesto que somos agentes de cambio en constante contacto directo 
con las personas y para ello se hace importante conocer los aspectos de la conducta 
humana y su funcionalidad. 
 
 Durante la formación del trabajo social son varios los cursos en los que aparece 
como asignatura la psicología, ya que un trabajador social se centra en el estudio, 
comprensión, diagnóstico y tratamiento de individuos. Centrémonos en la 
“comprensión del individuo”, asunto de gran importancia para la profesión puesto 
que dará lugar a un diagnóstico u otro y una posterior intervención, esto se desarrolla 
en que se trata de comprender a la persona en la interacción con la sociedad y así la 
tarea del trabajador social será la de ayudar a esa persona a mejorar su 
funcionamiento social. Son varias los aspectos que indican la importancia de la 
psicología dentro del trabajo social, pero cabe aún más darle importancia a un 
concepto relativamente novedoso que mejora dicho funcionamiento social del que 
hablábamos: “la Resiliencia”.  
 
 Actualmente son tiempos difíciles y de crisis tanto para la sociedad en general 
como para los profesionales de trabajo social, en servicios sociales se cuenta cada 
vez con menos recursos sociales (prestaciones económicas individualizadas) y el 
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trabajador social debe seguir su resolución de problemas sociales y económicos. 
Además de este aspecto, cada vez se observa más la cronificación de casos, llegando 
a ser cronificaciones trigeneracionales incluso, dentro de las instituciones de ayuda 
social (pública y privada), todo ello nos hace replantearnos la necesidad de nuevas 
formas de intervención acorde a la situación actual.  
 
 Por ende, plantearíamos “¿Es posible intervenir satisfactoriamente sin necesidad 
de recurrir a un trabajo social asistencial?”. Cada vez son más los profesionales que 
buscan nuevas formas de intervención centradas en las fortalezas humanas y las 
capacidades personales como estrategia para la resolución de problemas sociales.  
 Así mismo encontramos una gran perspectiva para la profesión como es la 
intervención desde las fortalezas, donde se ayuda a los usuarios a utilizar sus propias 
fortalezas que les permitan encauzar el poder de sus propias vidas. Las personas 
poseen la propia solución a su problemática, tienen totalmente la capacidad de auto 
superarse. Como bien comenta Zimmerman (2006) trabajar con las fortalezas 
personales es clave para la revalorizar la profesión del Trabajo Social y permite tener 
una práctica alternativa a la asistencial.  
 
 Por tanto, teniendo en cuenta la importancia de la sistémica y psicología para el 
diagnóstico y la intervención de las personas, podemos añadir a dicha metodología la 
perspectiva de las fortalezas personales, de igual forma podemos concretarlo en la 
gran importancia para empoderar a las personas el uso del concepto de la 
RESILIENCIA.  
 
 Para concretar dicho aspecto y teniendo en cuenta lo expuesto hasta el momento, 
definimos resiliencia como la capacidad del ser humano para hacer frente a las 
adversidades de la vida, manteniendo un proceso normal de desarrollo y saliendo 
fortalecido de las diferentes problemáticas. Así desde la psicología y en relación al 
trabajo social encontraríamos una intervención relacionada con la sistémica puesto 
que  dentro del desarrollo de la resiliencia se produce una interacción de variables 
(personales y contextuales) que interactúan entre sí, teniendo en cuenta las fortalezas 
de los individuos que se podrían relacionar con los apoyos sociales que defiende la 
Teoría de Red (redes sociales de apoyo) y la metodología sistémica. Se trata de una 
intervención social, una relación de ayuda igualitaria entre profesional-usuario para 
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empoderar y fortalecer las habilidades internas de las personas, lo cual podría evitar 
la cronificación de los casos en las instituciones sociales de ayuda y apoyar al 
desarrollo positivo de las personas, pudiendo extrapolar dichas fortalezas fomentadas 
en una sola intervención a otras problemáticas de la vida.  
 
 Así quedaría defendida una intervención de carácter al futuro de las personas, no 
meramente en el presente y la problemática, sino una intervención desde el trabajo 
social junto al usuario, no con el usuario, para potenciar la resiliencia interna e 
inherente de cada persona, pudiendo empezar la relación de ayuda con una mera 
prestación económica individualizada. 
 
 Es por tanto un trabajo social enfocado desde el positivismo y la psicología, que 
evitaría dicha cronificación de las personas usuarias. Y, así, cabe señalar la 
importancia del papel del trabajador social como primer contacto con la población en 
riesgo y, por creencia popular y no por creencia de esta perspectiva, vulnerable. El 
trabajador social tiene la posibilidad de intervenir en aquellas personas que más 
necesidades presentan para alcanzar el bienestar social, es una profesión que está en 
contacto directo con las personas y puede crear una relación de ayuda basada en la 
confianza, contexto que favorece la intervención en busca de la resiliencia interna de 
los usuarios.  
 
 Otro aspecto en el aire de esta perspectiva es la formación, puesto que en la 
formación de trabajadores sociales se desarrollan campos y metodologías 
psicológicas, ciertamente, y metodologías estructuradas de diferentes teorías de 
trabajo social, pero ¿Qué técnicas gastan día a día los profesionales en el ámbito de 
la realidad social? ¿Saben de la perspectiva de la resiliencia? ¿Podría mejorar la 
intervención con los usuarios? Se trata de cuestiones aún sin resolver, que serían de 
gran apoyo a la importancia que se le quiere dar a la resiliencia como perspectiva 
dentro de la metodología sistémica del trabajo social, cuestiones que mediante una 
revisión bibliográfica y una serie de entrevistas abiertas cualitativas a diversos 






2. ANTECEDENTES Y/O ESTADO DE LA CUESTIÓN 
 
 El trabajo social  se encuentra ligado desde sus inicios con el bienestar social 
cuyo concepto se remonta a los inicios de la civilización humana en sociedad, 
además de que la práctica de ayudar al pobre, igualmente, es una práctica remontada 
a tiempo muy antiguos y aparecida en muchas civilizaciones y religiones diversas del 
mundo. Para repasar la historia del Trabajo Social como profesión podemos 
mencionar a Ezequiel Ander Egg (Achaques y manías del trabajo social 
reconceptualizado. 1984) donde nos define tres momentos o etapas esenciales dentro 




 Volviendo a citar a dicho autor, mencionamos la reconceptualización del 
Trabajo Social donde se estableció que “el Trabajo Social tiene una función de 
concientización, movilización y organización del pueblo para que en un proceso de 
formación del autodesarrollo, individuos, grupos y comunidades realizando proyecto 
de trabajo social (…) que signifique el tránsito de una situación de dominación y 
marginalidad a otra plena de participación el pueblo en la vida política, económica 
y social de la nación que cree las condiciones necesarios para un nuevo modo de ser 
hombre” (Ander Egg, 1984)2. 
 
 Otros autores, exponen que el pasado del Trabajo Social se expresa en cuatro 
periodos (García y Melián, 1993) como son el de beneficencia-caridad pública, 
asistencia social, servicio social y trabajo social. La etapa de la beneficencia pública 
llega hasta el siglo XIX teniendo una base religiosa o filantrópica y dirigiendo una 
acción a cuidar enfermos, dar comida, recoger menores abandonados, etc. La 
respuesta a los problemas sociales es la caridad organizada, en su mayoría da lugar a 
creación de diferentes organizaciones religiosas de caridad.  
 
 El segundo periodo es el de asistencia social, desarrollado en el siglo XX. Se 
trata de una asistencia basada en la acción subsidiaria y trata de  cubrir las 
necesidades básicas del individuo, además se trata de los primeros intentos por dar a 
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la asistencia social un contenido científico bajo influencia del positivismo y el 
funcionalismo. Durante este periodo aparecen nuevas metodologías y teorías que 
fundamentan la transformación del Trabajo Social como parte de las ciencias 
sociales, dichas metodologías se desarrollaron gracias a una pionera de gran 
envergadura como es Mary Richmond, quien en 1922 acuñó el vocablo ingles de 
“Social Work”.  
 
 El tercer periodo de servicio social desarrollado entre finales del siglo XIX y 
mediados del siglo XX, se trata de una etapa marcada por la preocupación por los 
derechos sociales, donde se dan definiciones que concretan la profesión de 
“asistencia social” en una disciplina que trata de mejorar las relaciones humanas y 
controlar los cambios en las relaciones con la naturaleza o medio social. No obstante 
el Trabajo Social no entra como ciencia social todavía.  
 
 El cuarto período es llamado de Trabajo Social, desde mediados del siglo XX 
hasta nuestros días. Durante este periodo se desarrolla una transformación del Estado 
general al llamado Estado de Bienestar, además de desarrollar el Trabajo Social 
como disciplina y ciencia social de base empírica. Evolucionando a una intervención 
con base teórica y empírica donde predominan teorías y metodologías propias para 
intervenir en instituciones con usuarias y alcanzar el bienestar deseado acorde a los 
derechos humanos y sociales y aun Código Deontológico propio de la disciplina.  
 
 Cabe señalar que desde el inicio de la profesión como tal y durante la evolución 
de la misma la psicología ha estado presente, ya que los trabajadores sociales 
requieren de la comprensión del individuo para su estudio, diagnóstico y tratamiento, 
es decir, requiere de la comprensión del individuo en relación con otros para 
ayudarle a mejorar su funcionamiento social, así en la docencia del Trabajo Social 
recae la importancia de asignaturas y estudio en relación a la psicología y en 
concreto a la psicología social, puesto que el trabajo social es un continuo contacto y 
relación con las personas que acuden a los profesionales de la ayuda con 
problemáticas de diferentes índole.   
 
 Todo ello fomenta a la dificultad de definir el Trabajo Social ya que se trata de 
una profesión multidisciplinar y en continua evolución ya que su objeto es la 
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sociedad y las personas, lo cual cambia en sus diferentes etapas vitales, pero 
podemos comentar que según las Organización de las Naciones Unidas
 
 y la 
Asociación Internacional de Escuelas de Trabajo Social (IASSW)
 
se define el 
Trabajo Social como la profesión "que promueve el cambio social, la resolución de 
problemas en las relaciones humanas y el fortalecimiento y la autonomía del pueblo, 
para incrementar el bienestar. Mediante la utilización de teorías sobre 
comportamiento humano y los sistemas sociales, el Trabajo Social interviene en los 
puntos en los que las personas interactúan con su entorno. Los principios de 
los Derechos Humanos y la Justicia Social son fundamentales para el Trabajo 
Social". 
 
 Al tratar con personas el Trabajo Social y Psicología actúan juntos y con bases 
comunes, muchos de los modelos de intervención del Trabajo Social parten de la 
Psicología y sirven para normalizar las conductas de las personas atendidas, siendo 
un  hecho observable desde los inicios de la profesión de ayuda. 
 
 Cabe recalcar que dentro del Trabajo Social aparece el Modelo Sistémico, el 
cuál fue un gran cambio en la metodología del Trabajo Social, puesto que hasta 
entonces los trabajadores sociales habían utilizado una “metodología teórico-
práctica que diagnosticaba los problemas expresados por las familias como 
sintomatología intrínseca a la persona que manifiesta una conducta problemática” 
(M. P. Villena y E. S. Soto (1993) El modelo sistémico en el trabajo social familiar: 
consideraciones teóricas y orientaciones prácticas. Alternativas: cuadernos de 
trabajo social, p.169)
3
. La sistémica como teoría se basa en teorías anteriores, como 
son la Cibernética, la Teoría General de los Sistemas, la Teoría de la Comunicación, 
la Teoría de Redes y la Teoría de los Ciclos Vitales, sobre todo, todo ello para 
concebir una  metodología holística donde se observan características de estas teorías 
como el sistema abierto, la totalidad, la interrelación de todas las partes y la 
realimentación. 
 
 Nuevamente aparece una necesidad de cambio de paradigma, ante la necesidad 
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de una nueva metodología adaptada al contexto económico actual y los recortes 
sociales, ya que cada vez existen menos recursos sociales dentro de las instituciones 
públicas y privadas. De ahí nace la necesidad de la intervención más técnica del 
Trabajo Social, la intervención desde las fortalezas personales y las capacidades 
como estrategia para la resolución de conflictos. Autores como Greene, Lee y 
Hoffpauir (2005) manifiestan las perspectivas de las fortalezas ayudan a los usuarios 
a reconocer y utilizar fortalezas, la intervención está focalizada a recuperar el poder y 
el control de sus propias vidas.   
 
“Las personas poseen talentos que ni ellas mismas conocen en muchas 
ocasiones” (Elez, P., Rodríguez Martín, V., & Mercado García, E. (2014). 




 De esta metodología centrada en las fortalezas de las personas como 
conocedoras de sus propias soluciones, encontramos un concepto rescatado, además, 
de la psicología británica de 1973, descubierta por experimentos realizados a niños 
que desarrollan una vida normal sin inconvenientes aun siendo expuestos a continuas 
situaciones adversas, el experimento más destacado es el de la psicóloga Emmy 
Werner en la Isla de Kauai (Hawai)
5
, donde observó cómo el pasado no condiciona el 
futuro y que en cualquier momento de las etapas del ciclo vital, se puede cortar la 
cadena de acontecimientos negativos. Cyrulnik (2002) es quien expone dicha idea en 
su obra siendo que “un buen comienzo de la vida no determina un buen final, pero 
tampoco […] un mal comienzo no determina un resultado vital desfavorable”6. De 
ahí, se profundizaron los experimentos y las investigaciones centradas en las 
fortalezas y aspectos positivos de los “niños resilientes” para completar el concepto 
novedoso conocido como Resiliencia. Así ha sido definida, entre otras 
significaciones, como “el desarrollo normal bajo condiciones difíciles” por Fonagy 
(1994) o como “un fenómeno común que surge de los procesos adaptativos humanos 
ordinarios” por Masten (2001).  
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 Hoy en día podemos decir que cada vez son más los profesionales de la ayuda 
que aceptan el concepto de la Resiliencia y la metodología ecológico-sistémica de las 
Fortalezas para sus intervenciones diarias, entre estos profesionales los trabajadores 
sociales. Todo ello, gracias a la necesidad de una profundización en metodologías 
más técnicas en cuanto a la intervención, ya que los recursos económicos no son la 
solución a todo el entramado de la sintomatología e, igualmente, son cada vez más 
escasos. De ahí su aceptación y cada vez más desarrollo dentro del Trabajo Social, 
puesto que se trata de un paradigma novedoso e interrelacionado con la Metodología 
Sistémica que nos ofrece más calidad de intervención integral y posibilidad de 
alcanzar el cambio junto nuestros usuarios, siendo también una intervención de 
prevención puesto que dicho conocimiento se extrapola a las problemáticas que se 
puedan tener día a día durante nuestro proceso evolutivo, durante todas las etapas 
vitales del ser  humano, en las cuales se encontrará con adversidades seguramente 
como proceso de sucesos normativos o no normativos.  
 
3. MARCO TEÓRICO 
 
  El trabajo social se trata de una disciplina plenamente multidisciplinar y en 
continuo proceso evolutivo, puesto que como la sociedad y la conducta humana debe 
ser dinámica y adaptable al cambio.  
 
  El Trabajo Social no puede reducirse a una sola dimensión, lógicamente, puesto 
que como comentábamos, el trabajador social trabaja sobre una realidad social, es 
decir, interviene en una realidad cambiante como son las personas. Por tanto, en su 
intento de realizar una buena práctica debe comprender dicha realidad. Ya decíamos 
que en sus orígenes, M. Richmond dirigió la acción al individuo para lograr su 
adaptación a la sociedad, teniendo que llegar a la comprensión de la persona como tal 
y como ser social igualmente.  
 
  La influencia de la psicología en latente, como dijimos, en muchas de los 
modelos teórico-prácticos del trabajo social, sobre todo en el Modelo Sistémico, 
modelo que nos muestra una visión holística de la intervención y cambio de 
paradigma. En este caso se observa la psicología de la Gestalt donde “el todo es 
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mayor que la suma de sus partes”. De igual forma, se plantea a los profesionales una 
nueva cuestión de intervención y diagnóstico, pasando a preguntar “¿qué sucede aquí 
y ahora?” Teniendo en cuenta el amplio contexto de interrelaciones que forma el 
propio individuo inmerso en diferentes sistemas (familia, trabajo, colegio, etc.). Se 
trata pues de tener presente el sistema relacional total para desarrollar un diagnóstico 
de la sintomatología que impide la adaptación del sistema a una nueva situación 
considerada como problema, teniendo en cuenta por ejemplo de la Teoría de los 
Ciclos Vitales los sucesos normativos y los sucesos no normativos en la vida de un 
sistema, como se puede observar mejor en la familia.  Así mismo, mantiene de la 
Teoría de los Sistemas la interacción, como antes hemos comentado, entre los 
diferentes sistemas en los que un individuo está inmerso.  
 
 Ante una necesidad de cambio de metodología causada por la limitación de 
recursos que actualmente se tiene dentro de las entidades que ofrecen ayuda se nos 
estima tener presenta una intervención o metodología más técnica del Trabajo Social 
como es la que exponen autores como Zimmerman (2006), Greene, Lee y Hoffpauir 
(2005), se trata de la metodología centrada en las fortalezas, para ayudar a los 
usuarios a reconocer y utilizar sus propias fortalezas internas y recuperar, así, el 
control de sus propias vidas y la estabilidad adaptativa. De acuerdo con Zimmerman 
(2006) el trabajo con las fortalezas personales es clave para la orientación a la 
revalorización de la profesión del trabajo social y que puede proporcionar una 
aplicación práctica alternativa para los profesionales de la ayuda.  
 
 De la intervención desde las fortalezas encontramos el concepto de la resiliencia 
entendida como la capacidad que tiene el ser humano para hacer frentes a las 
adversidades de la vida, consiguiendo salir fortalecido y tener un desarrollo 
positivo, es decir se trata de apoyarse en las fortalezas internas y en las habilidades 
interpersonales de las personas.  
 
 Todo ello, nos vuelve a relacionar una intervención con la sistémica, puesto que 
el desarrollo de la resiliencia se produce por una interacción de variables, ya sean 
personales o contextuales, en un proceso continuo de interacciones.  
 
 Como íbamos diciendo, el Trabajo Social como intervención con la persona ha 
13 
 
ido adaptándose y evolucionando a la par que la sociedad, puesto que se trata de una 
disciplina dinámica, así se justifica que a día de hoy, con la escasez de recursos 
sociales y cada vez más limitaciones de las instituciones, la profesión tiene el deber 
de adaptarse para mejorar y llegar a una buena práctica de calidad eficaz y eficiente, 
que procure un cambio positivo en aquellas personas que solicitan nuestros servicios 
como profesionales.  
 
 Por ende, la Resiliencia es retomada por las ciencias sociales a mediados del 
siglo XX por las investigaciones anglosajonas que analizaron la superación positiva 
de experiencias vitales violentas, para sistematizar y realizar una propuesta de 
estrategia de comprensión y enfrentamiento del estrés, el conflicto o la crisis. Esta 
primera aparición corre de la mano de la Psicología, pero tiene su funcionamiento en 
diferentes áreas del conocimiento, siendo la resiliencia totalmente interdisciplinar 
como comenta el autor Van Breda (2001): “La teoría de la resiliencia es un campo 
multifacético de estudio que se ha tratado por los trabajadores sociales, los 
psicólogos, sociólogos, educadores y muchos otros más de las últimas décadas. La 
teoría de la resiliencia se centra en fomentar y dirigir los puntos fuertes que las 
personas y los sistemas poseen para ayudarles que les permitan superar la 
adversidad”. 
 
 La Resiliencia trata de conocer entonces aquellos aspectos saludables, de éxito y 
crecimiento de las personas, familias y comunidad, profundiza en los factores que 
han posibilitado crecer ante adversidades. Dos cuestiones son las que ha tratado de 
desvelar en su evolución como concepto: ¿Por qué algunas personas, a pesar de vivir 
en condiciones adversas, logran superar las dificultades y salir fortalecidas de ellas?  
Y ¿Cómo promover la resiliencia en los diversos espacios de la educación, familia, 
personas con discapacidad, etc.?  
 
 Cabe señalar que la Resiliencia viene del latín “resilio”, cuyo significado es 
“volver atrás”, siendo la capacidad que tienen todos los materiales que pueden 
recobrar su forma tras ser sometidos a presión que los deforma, desde una visión de 
la física. En Ciencias Sociales designa aquellas personas o colectivos que a pesar de 
vivir o tener situaciones estresantes crecen y se desarrollan de manera saludable y 




 Específicamente, la resiliencia tiene su origen por parte de Emmy Werner, 
psicóloga social estadounidense que en el año 1955 junto a Ruth Smith iniciaron una 
investigación con los niños de la Isla de Kauai (Hawai) basándose en indicadores de 
exposición a alto riesgo de trastornos de la conducta. De 201 niños investigados 
hasta la edad de 32 años expuestos a situaciones adversas que podrían condicionar su 
vida adulta (su desarrollo social y emocional) como violencia familiar, alcoholismo o 
enfermedades mentales en el entorno y contexto familiar cercano, por ejemplo, 72 
niños fueron capaces de afrontar los problemas y desarrollarse de forma exitosa y 
feliz, siendo estos niños llamados como “niños resilientes”.7  En el estudio se 
observó que esos “niños resilientes” tenían una persona, al menos, cercana que los 
aceptó en forma incondicional, constatando que la influencia más positiva para éstos 
era una relación estrecha con un adulto cercano y significativo, así quedo clara la 
consideración de que la aparición de la conducta resiliente está influenciada con la 
interacción de la persona y su entorno (relación pues con la teoría de la Sistémica y 
la teoría de Redes). 
 
 No obstante, muchos autores manifiestan que aunque el concepto de la 
resiliencia sea reciente en las ciencias sociales, el fenómeno es propio de la 
condición humana, inherente ya que la capacidad de superación y evolución ha 
estado presente en toda la historia del ser humano. El concepto de resiliencia es 
semejante al concepto popular de supervivencia,  como capacidad para recuperarse y 
mantener una conducta adaptativa tras la incapacidad inicial surgida por una 
situación adversa, como menciona Germezy (1991) en su definición de resiliencia. El 
psicólogo Luthar (2003) también define el concepto como “la manifestación de la 
adaptación positiva a pesar de significativas adversidades de la vida
8”.  
 
 Así mismo, C. Villalba Quesada (2011) expone que la resiliencia es un 
fenómeno transaccional en el que las personas y sus entornos son inseparables y 
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, aspecto que designa a dicha habilidad de sobreponerse a 
las dificultades con éxito como una habilidad dinámica, innata en el ser humano pero 
cambiante según las etapas del ciclo vital de las personas. Se trataría del desarrollo 
normal de la persona bajo condiciones difíciles o adversas a través de procedimientos 
adaptativos
10
 (Iglesias, E. B. (2006). Resiliencia: definición, características y utilidad 
del concepto, p. 128).  
 
  Se presenta un cambio de paradigma como es la Resiliencia donde se privilegia 
el enfoque en las fortalezas y no en el problema, donde los individuos, familias, 
comunidades, etc., son parte de la solución con un conjunto de recursos internos y 
externos propios que les permite avanzar satisfactoriamente en su desarrollo vital.  
 Se habla mucho de problemas o crisis, pero ¿Qué es un problema? ¿Que 
consideramos que es una crisis? La crisis es definida según Mathilde du Ranquet en 
su “Modelo de Crisis” como “estado de conmoción, de parálisis en una persona que 
sufre o ha sufrido un gran shock”, esta autora ofrece un modelo donde explica la 
intervención en crisis que “desequilibra” el sistema de la persona, y de esta se le 
exige un cambio de respuesta para su superación, es decir requiere un cambio que se 
sitúa fuera del repertorio de respuestas habitual de la persona lo cual incrementa el 
estrés de la situación. Se trata de un modelo basado en estudios previos sobre los 
desastres naturales, como el de Erik Linderman que realizó un estudio sobre un gran 
incendio que arrasó todo un barrio de Boston en 1942, donde se manifestó como un 
acontecimiento tan inesperado podría provocar un estado de estrés que conllevaba a 
una incapacidad de actuar (crisis), es por ende un modelo de intervención basado a 
paliar esa parálisis.  
 
 Tras esta breve explicación de que es una crisis, volvemos a centrarnos entonces 
“¿qué hubiera pasado si en vez de centrar la intervención en el problema se hubiese 
potenciado la resiliencia de ese barrio?”. 
 
 Dentro de la resiliencia encontramos conceptos como el lenguaje apreciativo, la 
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recursividad y la autopoiesis sacados también desde el constructivismo, el 
construccionismo y la teoría de la complejidad, conceptos y teorías que además de 
las mencionadas previamente respaldan esta nueva dinámica de acción social y se 
encuentran inmersas en la sistematización de la Resiliencia. Dentro del enfoque 
apreciativo encontramos que se trata de un enfoque metodológico que implica una 
manera positiva de indagar y trabajar para contribuir a generar cambios positivos en 
las personas, potenciando las buenas prácticas de calidad.  
 
 Hablamos de añadir calidad a la vida humana, enfatizando los aspectos positivos 
como son el bienestar, las relaciones interpersonales de confianza y la empatía, los 
valores de los Derechos Humanos, potencialidades, recursos, fortalezas, etc. Se trata 
de caminar hacia la dirección de contribuir a la solución a los problemas desde un 
enfoque positivo. Dentro de este enfoque encontramos los diálogos apreciativos, los 
cuales se fundamentan nuevamente en el construccionismo social y conectan con los 
enfoques metodológicos sistémicos, ante todo la entrevista sistémica.  
 
 Al conjunto de profesionales del área de bienestar social les compete acompañar 
para generar procesos circulares de preguntas-respuestas en sus intervenciones y 
diagnósticos, promoviendo cambios a través de las visiones y acciones compartidas, 
participativas e implicadas, promoviendo además pensamientos positivos a medida 
que avanza la entrevista, sea la fase que sea.  Por otro lado encontramos la 
autopoiesis que se describe como la capacidad de los sistemas vivientes para 
desarrollar y mantener su propia organización, también conocido por la Teoría de los 
Sistemas como “Homeostaisis”. 
 
 Igualmente podemos relacionar con el concepto de la resiliencia otros conceptos 
como es el de la Competencia, esta se refiere a la efectividad de las acciones de uno 
en el mundo implicando que una persona ha demostrado su ejecución en una o más 
áreas y que continuará teniendo dicha capacidad de éxito en el futuro
11
 (Iglesias, E. 
B. (2006). Resiliencia: definición, características y utilidad del concepto, p. 131.).  
Siguiendo dicho concepto en relación a la resiliencia, se propone que la resiliencia se 
ha utilizado para describir tres tipos de fenómenos tales como el buen resultado del 
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desarrollo a pesar de situaciones de alto riesgo, competencia bajo amenaza y 
recuperación del trauma. Todo ello lo revisa Bissonnette (1998) como atributos como 
capacidad intelectual, temperamento, autonomía, autoconfianza y habilidades de 
comunicación; características familiares como cohesión, apoyo emocional, estilos 
positivos de apego y relación de apoyo cercana; y apoyos externos como buenas 
relaciones con iguales y relaciones positivas; todo ello aspectos que reducen el 




 No obstante se tratan de aspectos relacionados pero no similares, la aclaración de 
Luthar (2006) nos expone esto como que la resiliencia presupone el riesgo mientras 
que la competencia no, la resiliencia incluye aspecto positivo, mientras que la 
competencia implica conductas manifiestas y observables (se trata de una cualidad), 
siendo la resiliencia un constructo más amplio
13
. No obstante, en ocasiones la 
Resiliencia es confundida con el ajuste positivo, competencia o afrontamiento, pero 
éste ajuste positivo es el resultado de la resiliencia, como dijimos, se trata de una 
cualidad interna de la persona. 
 
 Por otro lado, se relaciona el locus de control y el estilo atribucional, se 
encuentran como factores favorecedores de la resiliencia, ya que aquellos con mayor 
autoestima, seguridad y auto eficacia afrontan las adversidades de manera positiva 
teniendo la convicción de que las contribuciones para ello son propias y valiosas. 
También se relaciona el concepto resiliencia con la dureza, la personalidad resistente 
(Kobasa, 1979) cuyos componentes son: compromiso (comprometerse plenamente), 
control (influencia personal en los acontecimientos) y desafío (creencia de que el 
cambio es importante y necesario en la vida, viendo las adversidades como retos)
14
. 
Aunque sea una capacidad innata en el ser humano, también puede ser igualmente 
aprendida. Las personas con alta personalidad resistente tienen un estilo de 
afrontamiento que les permite hacer frente al estrés (afrontamiento 
transformacional).  Mientras que aquellos con poca resistencia utilizan 
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“afrontamiento regresivo”. Así la dureza en el individuo produce una reducción del 
malestar psicológico que produce la crisis y tiene capacidad de afrontamiento 
adaptativo ante el estrés, siendo una relación clara con los factores de protección que 
se explican más adelante. También se relaciona la resiliencia con el concepto de 
recuperación, entendiendo esta como tras un periodo de malestar tras el problema o 
crisis la persona vuelve a la normalidad, mientras que la resiliencia es la habilidad de 
mantener un equilibrio estable.  
 
  La resiliencia y el trabajo social están muy ligados para alcanzar una buena 
práctica profesional, además podemos plantear que la resiliencia está asociada a la 
interacción de los factores de riesgo y de protección. Podemos citar a Manciaux 
(2003)
15
 que manifiesta que la resiliencia es fruto de la interacción de estos factores, 
donde los factores de riesgo son aquellos a los que todas las personas estamos 
expuestos y los factores de protección son aquellos que ayudan a minimizar los 
efectos de los acontecimientos desequilibrantes. ¿Qué es una situación de riesgo? 
Como comentábamos sobre que se considera una crisis, se puede decir que por riesgo 
se entiende como una nueva situación desconocida para la persona a la que se tiene 
que enfrentar (igualmente que un problema o una crisis). Por otro lado, la protección 
como factor es todos los elementos que ayudan a minimizar el riesgo como por 
ejemplo: la autoestima, el apoyo social, una red social de apoyo favorable, la 
habilidad de resolución de conflictos, el sentido del humor… 
 
 La evaluación del riesgo y de los factores de protección va a favorecer una 
intervención más integral y positiva en el usuario. Los profesionales de la 
intervención social, a través de la intervención van a posibilitar el desarrollo de los 
factores que van a ser facilitadores del cambio positivo y favorable, ya que la 
identificación de los factores de protección posibilita que se minimicen los estragos 
de los factores de riesgo. También cabe señalar, como enunciaba Walsh (2004), que 
los factores de riesgo y protectores son dinámicos y cambiantes entre diferentes 
contextos conduciendo a diferentes resultados, por tanto se hace presente la 
importancia de tener una visión global de todos los elementos que se relacionan con 
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 Para autores tales como Fraser y Galinsky (1999) los factores protectores y de 
riesgo pueden ser usados por los  trabajadores sociales para identificar que va a 
influir y que ocurriría en los problemas sociales y así tener estrategias de reducción 
de riesgos, mejorando la protección:  
“La resiliencia se ve favorecida por el desarrollo de los factores de protección e 
inhibida por factores de riesgo” (Benzies & Maychasiuk, 2009) 
 
 Tras esta explicación sobre los factores que implica la resiliencia y su 
significado en relación a la teoría que fundamenta al Trabajo Social, se puede 
explicar una evolución de la investigación de la resiliencia. Así, citando a Richardson 
(2002) recuperamos que existen tres etapas de estudio e investigación de riesgo y 
resiliencia: 
1º. Etapa: focalizando el estudio en las características de las personas que prosperan 
frente a factores de riesgo o adversidad en oposición a aquellas personas que se 
desarrollan en conductas destructivas, centrados en investigaciones acerca de las 
capacidades y fortalezas de los individuo (factores de protección). Se desarrolla, 
entonces, una lista de cualidades de resiliencia que ayudan a las personas a 
recuperarse de la adversidad, formando “los Pilares de la Resiliencia” de la mano de 
Wolin (1999), y una lista de características resilientes en los distintos niveles 
ecológicos retomando la propuesta de Villalba, C. (2003) basada en la propuesta de 




PILARES DE LA RESILIENCIA 
INTROSPECCIÓN Capacidad de preguntarse a sí mismo y 
darse una respuesta honesta. 
INDEPENDENCIA Capacidad de mantener distancia 
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emocional y física sin caer en aislamiento, 
fijando límites entre uno miso y el medio 
con problemas.  
CAPACIDAD DE RELACIONARSE Habilidad para establecer lazos positivos 
con otros y equilibrar la propia necesidad 
de afecto con la actitud de brindarse a 
otros.  
INICIATIVA Gusto de ponerse a prueba en tareas cada 
vez más exigentes. 
HUMOR Capacidad de encontrar lo cómica en 
situaciones trágicas propias. 
CREATIVIDAD Habilidad de crear orden y finalidad a 
partir del caos y desorden. 
MORALIDAD Extender el deseo personal de bienestar a 
la sociedad, comprometiéndose en valores 
morales.  
AUTOESTIMA CONSCIENTE Autoestima alta y consciente, verse de 
manera positiva y aceptarse a si mismo.  
CAPACIDAD DE PENSAMIENTO 
CRÍTICO 
Fruto de la combinación de los anteriores 
pilares de la resiliencia, capacidad de 
análisis crítico y respuesta ante la 
adversidad.  
Fuente: elaboración propia basado en Wolin (1999), Melillo (2002) y Villalba, C. 
(2003). 
 
CARACTERÍSTICAS RESILIENCIES EN NIVELES ECOLÓGICOS 
CARACTERÍSTICAS PROPIAS 
(aptitudes físicas e intelectuales) 
Autoeficacia, introspección, autoimagen 
positiva, autoestima, metas y aspiraciones, 
sentido de humor, creatividad, 
perseverancia, empatía, expresividad, 
iniciativa, moralidad, autonomía, 
independencia, competencia, 
dureza/resistencia, temple.  
CARACTERÍSTICAS 
INTERPERSONALES 
Relaciones significativas, red social de 
apoyo positiva, capacidad de mantener la 
autoestima cuando es amenazada, 
asertividad, atención positiva en otros, 
habilidades comunicativas.  
CARACTERÍSTICAS FAMILIARES Calidad en la crianza y educación, 
expresividad emocional, flexibilidad, bajos 
niveles de conflictos familiares, 
colaboración, comunicación, cohesión, 
estructura.  
CARACTERÍSTICAS DEL AMBIENTE  Ambientes seguros, acceso a recursos 
comunitarios educativos y de cio, 
percepción de apoyo social, integración 
social, afiliación a organizaciones sociales 
o religiosas, inclusión.  
Fuente: elaboración propia basado en Ungar (2003) y Villalba, C. (2003). 
 
 
2º. Etapa: ocupada en el descubrimiento del proceso de obtención de las cualidades de 
resiliencia de la anterior etapa, desarrollando la Resiliencialidad. Se entiende la 
21 
 
Resiliencia como proceso dinámico donde se observa la influencia del ambiente en 
interacción con el individuo que permite a la persona adaptarse a pesar de la 
dificultad (modelo ecológico-transaccional de resiliencia basado en el modelo 
ecológico de Bronfenbrenner (1981), según Villalba C. (2003)
18
. Esto se traduce que 
a partir de los acontecimientos vitales (normativos o no) como proceso de adaptación 
de las personas (Teoría de Ciclo Vital y según el enfoque sistémico de las perdidas 
en relación a la terapia familiar desarrollado por Walsh y McGoldrick (1998) en “A 
family systems perspective on loss, recovery and resilience” se adquiere experiencia 
y cualidades de resiliencia. Este movimiento de la resiliencia es la oportunidad para 
los profesionales de la ayuda de intervenir, escuchar, empatizar, motivar y activar los 
recursos internos y externos de las personas o grupos potenciando su resiliencia 
(crecimiento y adaptación positivo).  Así se entienden tres tipologías de resiliencia en 
relación al modelo ecológico-sistémico:  
RESILIENCIA INDIVIDUAL Capacidad del ser humano ha hacer 
frente las crisis y ser transformado 
positivamente por ellas de manera 
positiva.  
RESILIENCIA FAMILIAR Aquella familia capaz de que cada uno 
de sus miembros puedan crecer ante las 
adversidades manteniendo su 
estructura y coherencia como unidad.  
RESILIENCIA COMUNITARIA Concepto de Latinoamérica, como 
capacidad de la comunidad resiliente 
ante desastres (en relación a la 
autoestima colectiva, el humor social y 
la honestidad estatal). 
Fuente: elaboración propia a partir de Barranco Expósito, M. D. C. (2009)
19
. 
3º. Etapa: se profundiza en el concepto de resiliencia. Se considera a la resiliencia como 
una metateoría donde los seres humanos tienen energía o resiliencia.  La fuente para 
actualizar la resiliencia proviene, pues, del propio ecosistema y la resiliencia es una 
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capacidad que está en cada ser humano, cabe decir la importancia de creer que todas 
las personas pueden activar dicha capacidad, donde la capacidad del trabajador social 
tiene parámetros prácticos en cuanto a la escucha activa, reconocimiento y apoyo 
para la disminución de conflictos, basándose en el respeto y el resto de principios 
éticos de la propia profesión del Trabajo Social.  
 Podemos hablar además de la psicología positiva en relación a los aspectos 
comentados hasta el momento, siendo esta una metodología centrada en lo positivo 
del ser humano, definida por Iglesias, E. B. (2006) como una ciencia de la 
experiencia subjetiva positiva y rasgos individuales positivos que permiten mejorar 
la calidad de vida y prevenir las patologías que surgen
20
. En concreto se centra por el 
bienestar y satisfacción en el pasado; esperanza y optimismo en el futuro y el flujo y 
felicidad en el presente, centrada en lo positivo de la persona (sus virtudes, sabiduría 
y talento).  
 
 Para explicar y comprender la Resiliencia, de igual forma que para promover 
estrategias resilientes en espacios de la acción social podemos mencionar la 
“Metáfora de la Casita” desarrollada por Stefan Vanistendael (2006). Se trata del 
dibujo de una casa edificada sobre un suelo, con su estructura, habitaciones, a la que 
se puede añadir un jardín, esto se presenta como un proceso que da la posibilidad de 
reconstruir y construir estrategias orientadas a promover las capacidades y fortalezas. 
Cada parte de la casa se refiere a un dominio de intervención para la resiliencia, así la 
casa se constituye como una estrategia didáctica para comprender el concepto de 
resiliencia en adaptaciones diversas según el contexto, representando, además, un 
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Fuente: elaboración propia basada en Vanistendael y Lecomte (2002). 
 
 Por otro lado, también encontramos la manera de cómo es entendida la 
resiliencia en la “Rueda de la Resiliencia”, elaborada por Milstein y Henderson 
(2003), compuesta por seis factores donde tres tienen un potencial para mitigar los 
factores de riesgo y los otros pueden construir la resiliencia. En dichos factores, los 
profesionales pueden fundamentarse para promover estrategias resilientes y su 






























Fuente: elaboración propia basado en Milstein y Henderson (2003) “Resiliencia en 
la Escuela” y Barranco Expósito, M. D. C. (2009)21.  
 
    En la actualidad, pues, el trabajo social como profesión es capaz de evolucionar 
y desarrollar modelos teóricos de intervención que guíen la práctica de calidad, así 
realizar una práctica profesional desde esta perspectiva es poner además en macha 
procesos de empoderamiento.  
 
 Se habla de buenas prácticas de calidad, pero ¿qué son? Pues se trata de 
experiencias de mejoría en las actuaciones posibles y exitosas basadas, como se 
expuso en la Conferencia Internacional de Naciones Unidas celebrada en Dubai 
(1995) en criterios de sostenibilidad, impacto, liderazgo y fortalecimiento de la 
comunidad, y genero e inclusión social. Esto es un conjunto de acciones orientadas a 
identificar y satisfacer las necesidades, potenciar las capacidades, recursos e 
igualdad, siendo una acción eficaz y eficiente, participativa, bien documentada con 
respaldo teórico y metodológico. 
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 Así, la acción del Trabajo Social para contribuir a mejorar la calidad de vida de 
las personas implica poner a las persona en el centro para satisfacer sus necesidades, 
potenciando sus capacidades y eliminando obstáculos personales y sociales para 
avanzar en su desarrollo potenciando las políticas sociales de igualdad de 
oportunidades y la justicia social para la ciudadanía. Según Barranco (2004) se trata 
de gestionar intervenciones y estrategias de calidad hacia la atención integral, la 
empatía, la autenticidad para incrementar la calidad de vida de los usuarios.  
 
 Ante esto, se nos ocurre la Resiliencia como nueva estrategia de buena práctica 
profesional, pero esto se describe en potenciar o empoderar a la persona en sus 
fortalezas, pero ¿Cómo es posible conservar el positivismo cuando un usuario está 
desesperado por su situación? Dentro de esta cuestión entra la importante tarea del 
trabajador social bien formado en métodos psicológicos, la sistémica y la resiliencia, 
ya que como profesionales se tiene el deber de acompañar a las personas, trabajar 
junto ellas para generar y contribuir a buenas prácticas, identificando las 
adversidades, capacidades, habilidades y caminar juntos hacia las metas de la calidad 
de vida y el bienestar socio personal.  
 
  Volviendo pues a la visión eco sistémica de la resiliencia, se puede decir que 
esta se basa en la interacción y dinamismo de los sistemas sociales y ecológicos. Esto 
posibilita su aplicación en programas, también, de desarrollo sostenible para 
aumentar la capacidad de adaptación al cambio o utilizar el cambio positivamente 
para lograr objetivos marcados a largo alcance que sean garantía de condiciones de 
vida mejores de las personas, familia y sociedad. Son varias las experiencias de la 
aplicación de la resiliencia en Sudamérica, como el caso de Colombia en 
Investigaciones recientes con Familias en situación de desplazamiento forzado, 
donde las estrategias resilientes aprovechan la cohesión entre los miembros para 
adaptarse y auto superarse. Igualmente, en Colombia se ejecuta de manera 
interdisciplinar por el Grupo de Puericultura de la Universidad de Antioquia 
(Facultad de Medicina) “La crianza Humanizada”, donde se incluye la resiliencia 
como una de las diez metas del desarrollo infantil, promoviendo el desarrollo de 
potencialidades individuales, colectivas y del entorno hacia la consecución de una 
mejor calidad de vida, siendo una estrategia de  tipo promocional y preventiva. 
Puesto que aquellos menores educados en la resiliencia tendrán fomentada la 
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capacidad de superar las adversidades y riesgo a los que todo ser humano está 
expuesto, como bien explica Barudy en su libro  “Los buenos tratos a la infancia: 
Paternalidad, apego y resiliencia” (2005)22.  
 
 Así que cuando las personas tienen problemas olvidan que ellos mismos tienen 
la solución y la capacidad de resolución, es tarea, pues, de la intervención profesional 
crear una atmosfera oportuna que facilite la identificación de esas fortalezas y 
habilidades, de manera que la herramienta más eficaz es la comunicación, se trata de 
un tratamiento basado en la entrevista abierta, en sistémica, en dejar que la persona 
hable y juntos encontrar la solución, preguntando no por el problema sino sobre 
cómo se podría paliar, siendo meros guías de la resolución del conflicto, puesto que 
debemos empoderar y dejar a la persona que sea la que alcance la solución resiliente 
para que una vez sabido esto pueda extrapolar el proceso a otras adversidades del 
ciclo vital, a manera general se trata de intervenciones de largo plazo y de 
prevención, posibilitando que la cronificación de usuarios en Servicios Sociales e 
instituciones diversas, públicas o privadas,  vaya en reducción, puesto que el ser 
humano es increíble y su capacidad es inimaginable, pero en una situación de estrés y 
crisis nunca verá solución a sus problemáticas sin un apoyo o guía profesional, en 
este caso tarea del trabajador social como agente de cambio en contacto directo con 
las personas consideradas como más “vulnerables” y en riesgo de la sociedad.  
 
 Esta teoría ha sido muy mencionada en las disciplinas del ámbito social, 
podemos nombrar del ámbito nacional español a Cristina Villalba Quesada (España, 
Sevilla, Universidad Pablo Olavide) donde desarrolla en su doctorado en Psicología 
la sistematización de la literatura anglosajona de la evolución y la teoría de la 
Resiliencia, además rescata esfuerzos diseminados de autores de trabajo social, 
reflexiones y aportaciones que le llevan a proponer la Resiliencialidad. 
Resiliencialidad se define como el proceso de poder con estresores, adversidad y 
cambio u oportunidad de manera que los resultados produzcan una identificación, 
fortalecimiento y enriquecimiento de los factores de protección. (C. Villalba, 
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 Barudy, J., & Dantagnan, M. (2005). Los buenos tratos a la infancia: Parentalidad, apego y 





      
 
 Pero también da a conocer cómo pese a ello en España, pocos son los 
diplomados de Trabajo Social los que aportan producción intelectual sobre el tema. 
(C. Villalba, 2003)
23
.  ¿Qué puede significar esto entonces? El Trabajo Social está 
dentro de las instituciones que ofrecen apoyo y ayuda continua a la sociedad en 
riesgo, potencia la inclusión social, es una disciplina donde impera la importancia del 
uso de las estrategias y la intervención basada en las fortalezas, en la Resiliencia a 
modo de prevención y reducción de la cronificación de los usuarios, se tiene el poder 
de empoderar a las personas hacia mejorías de calidad de vida, hacia darse cuenta de 
que ellos mismo tienen la capacidad de auto superación, de enfrentarse a las crisis 
vitales, sobre todo actualmente donde existen muy pocos recursos sociales y exige de 
los profesionales de la acción social innovar en sus intervenciones para seguir 




1. Proponer la importancia de la resiliencia y la psicología social en la intervención 
social sistémica del trabajo social. 
1.1.Comparar las diversas metodologías utilizadas en la práctica profesional. 
1.2.Ofrecer una revisión bibliográfica de la relación entre trabajo social, psicología y 
resiliencia.  




 La metodología a utilizar en el desarrollo de este trabajo de fin de grado se 
relacionará con una serie de búsqueda y selección de referentes e información teórica 
que fundamenten el estado de la cuestión y la propuesta del mismo trabajo, a modo 
de revisión teórica sobre la importancia de la psicología y la intervención sistémica 
basada en la resiliencia y empoderamiento de las personas como perspectiva 
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 Villalba, C. (2003) El concepto de resiliencia y sus aplicaciones al trabajo social con infancia, 
adolescencia y familiar. Sevilla.  
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metodológica en el trabajo social.   
 
 Además, a modo de fundamentación empírica e investigación cualitativa se 
desarrollarán una serie de entrevistas no estructuradas a siete  profesionales del 
trabajo social que desempeñan su profesión en diferentes contextos (una trabajadora 
social como TASOC de un Centro de Día de Mayores, una trabajadora social del 
Programa de Intervención Familiar (PIF), dos trabajadoras sociales de atención 
general y dependencia, una trabajadora social del sector de mujeres en situación de 
violencia de género, una trabajadora social de atención general, exclusión social y 
personas con enfermedad mental y una trabajadora social de personas inmigrantes y 
atención a la mujer también) con la finalidad de conocer su perspectiva acerca del la 
intervención social y la importancia de la resiliencia, siendo convocados previamente 
y firmado un “Consentimiento Informado” (Anexo 1) para el uso en el Trabajo de 
Fin de Grado de la documentación recogida durante las entrevistas. Así mismo cabe 
señalar que la investigación cualitativa es desarrollada en la localidad de Villajoyosa. 
La selección de profesionales variadas se concreta para conocer su perspectiva desde 
diferentes prácticas del trabajo social y así conocer si es utilizado el concepto de 
resiliencia tanto en unos ámbitos como en otros o si es utilizado meramente en 
algunas áreas.  
 
 Así se recogerán los discursos completos, mediante grabaciones de audio para 
posteriormente transcribir y analizar dichas entrevistas (con el permiso concedido 
previamente), de los profesionales de la ayuda y así seguidamente, proceder a su 
interpretación. La entrevista no estructurada  como técnica de investigación 
cualitativa  se dirige a la comprensión e interpretación de las perspectivas, 
experiencias, conocimientos u opiniones de los informantes, tal cual son expresadas, 
con finalidad de seguidamente extraer conclusiones relacionadas con el marco 
teórico que desarrollarán la propuesta final del estudio.  
 
 
6. DESARROLLO Y /O RESULTADOS 
 
 Se han obtenido un total de siete entrevistas de carácter abierto desarrolladas en 
el municipio de Villajoyosa, como área de investigación, con trabajadoras sociales de 
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diferentes áreas de trabajo poblacionales junto la revisión bibliográfica del marco 
teórico para alcanzar los objetivos planteados dando principal importancia a la 
propuesta de la importancia de la resiliencia en la intervención social sistémica, 
además de comparar las metodologías utilizadas en la práctica, evaluar dichas 
técnicas y métodos desde el enfoque de la resiliencia, así como ofrecer la revisión 
bibliográfica relacionada con la psicología y resiliencia.  
 
 A modo de exposición de los resultados se ha desarrollado una generalización de 
las respuestas, como se puede observar en la siguiente tabla, siendo obtenida a través 
de la transcripción narrativa de las entrevistas, la cual se puede consultar dentro de 
los anexos de este trabajo (Anexo 2). 




































Directa Directa e 
indirecta 

























 Gestión de 
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 Trabajo de calle 
 Entrevistas 
 Visitas a domicilio 
 Dinámicas de 
grupo 
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 Visitas a 
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 La sistémica es 
lo más usado 
 La práctica es 
mucho más que 
la teoría 
 
 La sistémica 
 Las demás son 
base pero la 
práctica amplia 
la teoría 
La práctica es 
más que la 
teoría 
Nada  La sistémica 
 Teoría positivista 
Base para la 
práctica 
 La sistémica 
 Teoría del ciclo 
vital 





: opinión y 
utilización
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 Si  
 Está de acuerdo 
con el término 













 Permite hacer un 
cambio de visión 
a una más positiva 
y desbloqueo 
emocional de una 
crisis 
 Si 
 Importante para la 
evolución de las 
personas 
 Si 
 Los usuarios tienen  










 Estancado  
 Se puede hacer 
mucho más con 
un trabajo más 
técnico 
enfocado a  la 
persona 
 Atrasado 
 Poco valorado 
 Estigmatizado 
socialmente 





 Influenciado por 
la crisis 
 Necesidad e 
reinventar T.S 
mas técnico 
 Necesidad de más 
recursos sociales 
 Ha avanzado 
 Sigue 
estigmatizada 
 Temor de los 
usuarios  




de la profesión 
 Visión negativa 
hacia T.S 
 Pocos recursos 
sociales 
 Necesidad de 








 Puede ser de 
mucha utilidad 
 El trabajo social 




 Útil ante la 
reducción de 
recursos 
 Mejora el T.S. a 
modo de 
prevención 
Puede ser útil Si Si junto otro tipo 
de recursos 
económicos.  
Si  Útil 
 El T.S puede 








7. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 
 
 Ante la cuestión del área de trabajo me he encontrado con la realidad laboral del 
trabajo social en relación a la sobrecarga de funciones ante la reducción de recursos 
destinados al área social, puesto que la mayoría de los entrevistados, cuatro de los 
siete entrevistados, realizan más de una tarea en relación al área poblacional, es decir 
llevan a cabo varios programas más la atención general del SIOA, lo que también 
fundamenta el estado en el que se encuentra la profesión hoy en día. Por otro lado, en 
relación a la comparación de las diversas metodologías utilizadas en la práctica 
profesional, se ha observado como en su totalidad la técnica más utilizada es la 
entrevista, siendo el segundo puesto la visita domiciliaria. Todo ello se realiza en 
relación a una intervención directa e indirecta ya que se trabaja también en muchas 
de las áreas en coordinación interdisciplinar e interinstitucional como es el caso del 
área de Dependencia, personas con enfermedad mental e infancia, en concreto según 
lo expuesto por los entrevistados. 
 
 Igualmente las entrevistas son abiertas o estructuradas dependiendo del área de 
intervención y la finalidad de la entrevista en sí, como bien expone una de las 
entrevistadas “En el caso de la atención general dentro del SIOA las entrevistas son 
estructuradas puesto que me ciño a unos datos para crear una ficha del caso dentro 
del SIUSS y abrir un expediente. Pero durante las entrevistas ya dentro de mi área 
de intervención y su seguimiento se realiza una profundización realizando […] 
entrevistas en profundidad para conocer todos los aspectos o síntomas del usuario, 
como decía, desde una perspectiva sistémica”. En resumen, las entrevistas de 
carácter cerrado se relacionan con el trabajo más de gestión dentro del SIOA, 
mientras que en intervenciones dentro del programa si se realiza un seguimiento y 
entrevistas abiertas, complementando la visita domiciliaria y colaboración con otros 
profesionales y centros, dando pie a una relación con la Teoría Sistémica en cuanto a 
la teoría puesto que nos ofrece una visión práctica de un trabajo social con visión 
holística y de interrelación de sistemas, además de un trabajo interdisciplinar, donde 
se vuelve a observar la influencia de la psicología, en este caso la Gestalt donde “el 





 Por otro lado, ante el conocimiento de las metodologías utilizadas en la práctica 
estudiadas durante la formación universitaria, cabe destacar que nuevamente nos 
aparece la Teoría Sistémica como más utilizada, entre otras como la Teoría del Ciclo 
Vital o la Teoría de Redes meramente en el trabajo del área de infancia y familia, lo 
cual también da a conocer la importancia de la sistémica puesto que se trata de 
teorías que se observan dentro de ésta. Pero el “¿Por qué se desarrollan más teorías 
dependiendo del área si se trabaja con personas igualmente?”, pregunta que queda sin 
solución puesto que en la mayoría de las entrevistas los profesionales nos hablan de 
que la práctica es mucho más que la teoría, como expone uno de los profesionales 
“cabe decir que la práctica es más que la teoría en mis tareas, es decir, en muchas 
ocasiones la práctica diaria supera a la teoría enseñada y a veces la olvido 
centrándome en la atención al usuario meramente”. Entonces dependiendo de la 
práctica y experiencia profesional, aparece la relación con unas técnicas u otras, 
relacionándolas además con el nivel de intervención que se realice.  
 
 Un aspecto importante de esto es que incluso uno de los profesionales no 
relaciona “nada” de la teoría estudiada con tu trabajo diario, lo cual junto la relación 
a las alusiones acerca de que la práctica es mucho más que la teoría estudiada puede 
hacer replantear el dilema de si se debería encaminar la preparación universitaria del 
Trabajo Social a teorías y metodologías más prácticas y aplicables realmente en la 
intervención, como es el caso de la sistémica,  que se puedan relacionar con las 
prácticas profesionales más fácilmente y así utilizarlas en el mundo laboral.  
 
 Cinco de los siete entrevistados conocen y valoran positivamente el término de 
Resiliencia, además de relacionarlo con su trabajo diario, además de que lo utilizan 
siempre para ofrecer un cambio de visión hacia perspectivas positivas del síntoma, 
haciendo relación con la Teoría Positivista del área de psicología, parece de 
importancia comentar dos de las respuestas obtenidas ante su utilización como 
técnica: “siempre se utiliza aunque sea inconscientemente, puesto que el objetivo 
siempre es ese buscar un cambio para que sean autosuficientes”, ”Yo creo que es 
importante para la evolución de las personas el cómo afrentamos las crisis y como 
salimos adelante a partir de ellas”. 
 
 Estos profesionales aunque no relacionen el término con el Trabajo Social lo 
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utilizan constantemente en sus intervenciones mediante el asesoramiento hacia la 
motivación del cambio en las personas, como se puede observar en las entrevistas 
trascritas del Anexo 2.  
 
 Ante la pregunta acerca de su opinión sobre el Trabajo Social en España, 
teniendo presente que estamos en tiempos de crisis para la profesión y que esto hace 
que requiera un cambio adaptativo a la creciente constante de demanda ante la 
reducción de los recursos, los entrevistados hablando de una estigmatización de la 
profesión de ayuda siendo esto causado por el temor de la población ante el 
desconocimiento de las funciones del trabajo social, ¿Por qué ocurre tal cosa? Se nos 
aparece una cuestión que daría pie a una posible investigación posterior acerca del 
conocimiento de la sociedad española sobre la profesión, puesto que nos la introduce 
incluso una de las respuestas obtenidas en las entrevistas siendo esta: “Creo que 
todavía mucha gente considera que el trabajo social es algo que está apartado y que 
es para gente un poco “apestada” o estigmatizada. Entonces, hemos avanzado pero 
no tanto, no lo suficiente, y mucha gente todavía viene aquí como si fuéramos un 
poco administrativos en plan “no simplemente para hacer está gestión, una consulta, 
mirar la dependencia….”, y no nos dejan profundizar más en el caso […] detrás de 
esto siempre hay una historia detrás y simplemente no dejan profundizar”.  
 
  La mayoría de los entrevistas hacen relación a este momento complicado y la 
necesidad de adaptación, y como menciona un entrevistado “tenemos que reinventar 
todas esas cosas y darle salidas por otras vías, eso forma parte, también, de nuestra 
profesión”. Exactamente, es parte de nuestra profesión, como bien se ha querido 
demostrar a lo largo de la revisión bibliográfica existe una necesidad de cambio de 
metodología para centrar el trabajo social en una intervención más técnica, y esto en 
relación a la siguiente pregunta sobre la utilidad de la Resiliencia queda justificado. 
Esto es porque la totalidad de las respuestas aluden a la utilidad y capacidad de 
mejora de este enfoque metodológico relacionado con la Teoría Sistémica, lo que nos 
ofrece alcanzar el objetivo planteado de “evaluar las técnicas y metodologías 
sistémicas con enfoque basado en la resiliencia”, ya que facilita el camino como 
material empírico para fundamentar la propuesta de la importancia de la 
resiliencia y la psicología social en la intervención social sistémica del trabajo 
social, objetivo principal y general de este trabajo complementado con el marco 
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teórico de revisión bibliográfica acerca la psicología social y la resiliencia.  
 
  Tras esto podemos relacionarlo con la Teoría de las fortalezas, puesto que en la 
mayoría de respuestas se habla de su utilidad para un trabajo social preventivo y 
enfocado al cambio de visión negativista por una visión positivista del problema 
llegando al cambio adaptativo que requiere la situación de crisis. Como se ha 
comentado previamente manifiestan y justifican su utilidad como cambio de 
paradigma donde se privilegia el enfoque en las fortalezas y no en el problema, 
donde los individuos, familias, comunidades, etc., son parte de la solución con un 
conjunto de recursos internos y externos propios que les permite avanzar 
satisfactoriamente en su desarrollo vital. Siendo el rol profesional el de guía ante el 
bloque emocional creado por una situación de crisis permitiendo avanzar al usuario 
con la resolución del conflicto que él mismo desarrolle, puesto que ellos mismos 
tienen la solución a los problemas, ellos mismos tienen la capacidad y habilidad 
resiliente innata en el ser humano.  
 
 Volviendo a citar a autores como Zimmerman (2006), Greene, Lee y Hoffpauir 
(2005), se trata de la metodología centrada en las fortalezas, para ayudar a los 
usuarios a reconocer y utilizar sus propias fortalezas internas y recuperar, así, el 
control de sus propias vidas y la estabilidad adaptativa. Todo ello actuando como 
profesionales de la intervención social desde una mentalidad y creencia de que todas 
las personas pueden activar la resiliencia, el trabajador social tiene parámetros 
prácticos dentro de esto en relación a técnicas sistémica como la escucha activa, 
reconocimiento y apoyo para la disminución de los factores de riesgo o conflictos 
basándose en el respeto y resto de principios éticos del Trabajo Social.  
 
 Así la metateoría de la resiliencia sería la clave para la orientación a la 
revalorización de la profesión del trabajo social y que puede proporcionar una 
aplicación práctica alternativa para los profesionales de la ayuda ante la situación de 
sobrecarga de funciones y recortes de capital destinado al área de bienestar social, sin 
olvidar la otra parte de nuestra labor como trabajadores sociales, la gestión de 
recursos puesto que muchos de las situaciones de los usuarios requieren de este 
apoyo para salir adelante en esta sociedad capitalista, pero el cual sigue siendo 
puntual puesto que desde el trabajo social se quiere evitar la dependencia hacia los 
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servicios sociales, situación que deberá ir acompañado puesto por el trabajo social 
técnico basado en la Teoría de la Sistémica, la psicología social y la Resiliencia para 
una atención integral.  
 
8. CONCLUSIONES Y/O IMPLICACIONES PARA EL TRABAJO SOCIAL  
 
 A lo largo de este trabajo de fin de grado se ha desarrollado una revisión 
bibliográfica e investigación cualitativa mediante entrevistas abiertas con finalidad 
de proponer la importancia que tiene la psicología social y la resiliencia dentro del 
Trabajo Social Sistémico, más utilizado dentro de la práctica laboral real. Se ha 
hablado mucho de técnicas para dar a conocer el término y promocionarlo en la 
práctica ante la necesidad de intervenciones más técnicas complementadas por la 
gestión de recursos puntuales, con objetivo sumado a la reducción de la cronificación 
de los casos dentro de las instituciones de acción social, todo ello nuevamente ante el 
aumento de demandas producidas dentro de un ambiente de crisis sucedido en 
España donde los recortes de capital social son visibles e influyentes en nuestra labor 
como profesionales de la ayuda.  
 
 Se trata de una nueva visión en la intervención desde el empoderamiento, una 
visión desestigmatizante en el diagnóstico social para fomentar la implicación de las 
personas en el proceso de búsqueda de soluciones para solventar exitosamente las 
adversidades. Una visión enfocada a los aspectos positivos de cada caso potenciando 
las capacidades (fortalezas) existentes en cada persona.  
 
 La resiliencia ha sido estudiada en la psicología como estrategia de resolución de 
conflictos, pero dentro del Trabajo Social este concepto podría ser más que una 
estrategia ya que es un recurso interno que poseen las personas para poder superar las 
crisis  con proyección de futuro y prevención. Se trata de focalizar el rol profesional 
como promotor y facilitador de los cambios dentro del plan de intervención 
determinado y acorde a cada caso. Quedaría claro que la resiliencia y las fortalezas 
son innatas al ser humano desde su nacimiento, sería tarea del trabajador social la de 
enseñar y guiar a desarrollarlas en los momentos de bloqueo emocional surgidos ante 




 La sistémica en su día ya fue un cambio adaptativo dentro de la metodología del 
trabajo social que mejoro notablemente la intervención y su éxito, ante esto se 
propone a través de este trabajo la inclusión de la resiliencia como concepto desde la 
psicología centrado en la búsqueda de recursos internos y externos, búsqueda de 
factores de protección o resilientes que permiten empoderar a las personas de una 
aptitud resistente a la adversidad y superarla exitosamente, de igual forma que 
permite que esta aptitud resiliente se mantenga en el tiempo para afrontar las 
dificultades a lo largo del desarrollo del ciclo vital de las personas, ofreciendo una 
intervención integral y de calidad optima para todos los colectivos, puesto que todos 
los colectivos son personas y como tal susceptibles de tener u aprender habilidades 
resilientes.  
 
 La resiliencia como capacidad de superación se habla desde hace siglos, 
haciendo incluso alusión ya a los Caballeros Templarios de la Iglesia Católica donde 
tenían que enfrentarse durante las cruzadas con situaciones adversas y teniendo su 
nombre con origen del término “Temple o templanza” siendo esto la fortaleza 
enérgica y valentía serena para afrontar las dificultades y los riesgos, siendo esto 
totalmente en relación a la capacidad innata de la resiliencia de afrontar las 
adversidades. Actualmente de procesos resilientes hay muchos ejemplos como Anna 
Forés y Jordi Grané exponen en su trabajo “La resiliencia, Creciendo en la 
adversidad” (2008), podemos decir personajes reales conocidos como Anna Frank o 
Boris Cyrulnik, neurólogo y padre de la resiliencia entre otros. También se observan 
procesos resilientes en personajes de películas tradicionales como “el patito feo”, 
“Blancanieves”, “la Cenicienta” o “Dumbo” que aunque se les acontecen situaciones 
problemáticas siguen adelante exitosamente; o incluso dentro de películas modernas 
como Elsa en “Frozen” que aprende que hay accidentes en la vida pero no hay que 
tener miedo y hacer frente a la adversidad o “Harry Potter” que igualmente se 
enfrenta a situaciones precarias y consigue solventarlas con éxito.  
 
 Así se propone nuevamente un cambio adaptativo a la realidad actual de la 
metodología en relación a la sistémica donde el principal protagonista de la 
intervención sea el usuario, y el trabajador social se encargue de encaminar, guiar, 
facilitar la ayuda a encontrar la solución a los problemas junto el usuario. Aplicar 
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esta perspectiva hace que la intervención sea directa, inmediata y de 
empoderamiento, la cual ofrece una atención integral y de calidad al usuario, además 
de carácter preventivo mediante técnicas ya utilizadas (como se ha observado en la 
investigación) como la entrevista abierta, la escucha activa, la visita a domicilio, el 
seguimiento indirecto interdisciplinar, etc.  
 
 Mediante el desarrollo del trabajo ha surgido, igualmente, nuevas temáticas 
susceptibles de investigación puesto que se observa una gran estigmatización de la 
profesión por la población en España, ¿esto que podría significar? ¿a que es debido? 
Igualmente se abren caminos de investigación sobe el desconocimiento que se tiene a 
rasgos generales del Trabajo Social que aumenta el temor y la estigmatización.  
 
 Estos hechos junto a lo comentado se observa la necesidad de una revalorización 
de la profesión de ayuda. Para tal objetivo la metateoría de la resiliencia seria clave 
puesto nos abriría un cambio en la práctica profesional, cosa que ya se está 
sucediendo pero que en muchos ámbitos no es conocida como tal, sino que se 
desarrolla inconscientemente ya que trabajamos con personas. Así mucha de la teoría 
estudiada podría quedar relegada a ser una mera base de la práctica, pero dicho 
paradigma de origen situado en la psicología y teorías positivistas: Resiliencia, 
ofrece un aprendizaje totalmente interno en las personas y de fácil aplicación a la 
práctica profesional.  
 
 Así, la Teoría de la Sistémica complementada por la Resiliencia ofrece a los 
trabajadores sociales una vía para el empoderamiento y la compresión o empatía de 
las personas, puesto que el Trabajo Social no es un trabajo de despacho y butaca sino 
de acción social y de ayuda. Además, los trabajadores sociales pueden llegar a estar 
presentes en las situaciones más precarias de la sociedad, puesto que nuestra área de 
intervención  así lo acontece, por ende se pueden hacer muchos avances hacia el 
bienestar individual y social dentro de la relación de ayuda que se establece con los 
usuarios, es nuestra labor y responsabilidad la de adaptar nuestras metodologías a los 
tiempos que se desarrollan, puesto que como profesionales no debemos olvidar que 
estamos en un aprendizaje continuo ya que nuestro sujeto de estudio e intervención o 




 En conclusión, tenemos un paradigma capaz de realizar mucho bien desde un 
trabajo social más técnico con base en las fortalezas, la sistémica y la resiliencia, 
promoviendo la prevención de recaídas que acontece la cronificación de los casos, 
revalorizando la profesión y ofreciendo una atención a los usuarios de calidad y 
cambio exitoso, ofreciéndonos como guías profesionales y dándoles la totalidad del 
protagonismo a los usuarios en el proceso de cambio y en la toma de decisiones de 
sus propias vidas. Por tanto, este trabajo de fin de grado finalizaría con la propuesta 
de  dar la importancia que merece la metateoría de la Resiliencia dentro del Trabajo 
Social Sistémico, con posibilidad de revisión para que sea ofrecido con mayor 
relevancia, teórica y metodológica, en el Plan de Estudios del Grado de Trabajo 
Social ante la utilidad que presenta para el Trabajo Social, como avance, 
intervención de calidad y revalorización de la profesión. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
